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::'\1 rnlc alegar I en farnr de tan monstruo~a mezcla el fondo 
g,írico ele esta intcr,cnción de los ,lio,es, ni decir ,¡uc llaco, cncmi 
dt' los portugueses, repre,cnta el "icio , :.sí como \' enus, amiga 
ellos, y triunfadora de aquél, personifica al amor. El paganismo, con 
sus ~úmencs, ha desaparecido para siempre. Es, de consiguiente 

I 
un 

fra,p1é emplear las fábulas mitológicas en una obra moderna, y maycr 
traspié aún, emplearla~ simultáneamente con las ideas cristianas. 

Pero , abstracción hecha de este grave y único de­
fecto de los Lusiadas, hay que reconocer la belleza 
poética con que pinta las mismas divinidades étnicas 
r confesar que no deslustran el conjunto de la epopeya. 

Tocia la narración, que la fantasía creadora del 
poeta sabe engalanar con graciosas ficciones, respira 
interés, el cual contribuyen á realzar la hermosura del 
lenguaje y la fascinadora armonía del verso. 

8. Después de Camoens siguió arrastrando lánguida 
y miserable existencia la poesía lusitana, esclava del 
seudoclasicismo francés; hasta que la escuela neorro­
mántica, encabezada por el sentimental lírico ALMEIDA­

GARRETT (1799-1854), el principal poeta portugués 
contemperáneo, rompió sus cadenas. Pertenecen á la 
misma escuela CASTILHO 2 ( 1800- 18 7 5), poeta elegíaco, 
dotado de sentimiento, y HERCULANO ( 18 ro- 1877), ins­
pirado lírico patriótico y buen prosista, uno de los 
mejores literatos de Portugal desde los tiempos de 
Camocns. 

9- Consideran los portugueses como su mejor his­
toriador á JUAN DE BARROS (1496-1570), que escribió 
en el estilo enfático ele Tito Livio, pero con espíritu 
investigador, en las D,1cadas de Asia, la historia de 
los descubrimientos y conquistas de los portugueses en 
las Indias Orientales. 

10. De los contemporáneos nombraremos aún á CAS­

TELLO-BRANCO 8 (1826-1890), que ha logrado popu• 

1 Como lo hace Ticck. 
2 Pronúnctc ;e: cnsttllo. • castelo-ur. 
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"dad en su patria, por sus innumerables novelas his­
tóricas y de costumbr~s, que abundan en colorido local, 
pero interesan poco á los e::-..iranjeros: son produccio­
nes más nacionales que literarias. 

1 r. De los países sudamericanos ton sólo el Brasil 
posee una literatura, que, por su relativa originalidad, 
el número de sus escritores y la inspiración patriótica, 
puede llamarse nacional. Entre los poetas brasileiios 
modernos goza de merecida fama el lírico ANTONIO 

GON(i:ALVES DIAS (1823-1864), que es el vate princi­
pal de su patria. 

SECCIÓN lil. 
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CAPÍTULO l. 

OBSERVACIONES GENERALES. 

1. La lengua francesa, casi exclusivamente de origen 
latino, manifiesta en su índole la influencia germánica 
y la romana. Aquélla formó, en el norte, la lengua 11a­
/ona (d'oi'l); ésta, en el sur, la provm::al (d'oc) 1. 

Est.1 lleno el francés de contrastes. Sorprenden su 
simplicidad y complicación, su mecanismo regular y sus 
infinitas excepciones, su fijeza y vaguedad, su escasez · 
de vocablos y abundancia de giros. De la monotonía 
sálvanlo hasta cierto punto su gracia y vivacidad. Por 
otra parte, ningún idioma moderno lo iguala en claridad 
y lógica. 

Refleja la lengua francesa con perfecta exactitud 
el carácter nacional. 

2. Retrátase igualmente el carácter del pueblo francés 
en su literatura; la cual se distingue por la claridad, 

1 Oil, oc - :-i (a<lv. nfirnmtivo). 

llN VERS'OAO OE fll't\'0 lEON 

6mUOl .. l. ll \ 
"AlfONSJ H ) 

'( 



168 UTERATURA FRANCESA. 

la corrección de gusto, la riqueza de imaginación 
donaire que todas las literaturas le im·idian. 

Pero tiene poca originalidad y elevación ele fan tasía 
y una tendencia marcada al énfasis. 

Además, imita sen1ilmente, como ninguna otra , á, 
la antigüedad clásica y no busca de preferencia su ins;. 
piración en la idea cristiana : deleita , mas no enar~ 
dece; admira, pero no ele\'a. Á la fantasía francesa, 
poco levantada, á su sentimiento poco profundo y á la 
ausencia del ideal cristiano, se debe atribuir que las 
letras gálicas no hayan producido ninguno de esos 
vastos poemas ni ninguno de esos sublimes genios poé­
ticos de que se enorgullecen casi todas las otras grandes 
naciones. 

3. Ha tenido Francia, á no dudar, muchos insignes 
poetas, ingenios líricos de aliento y no pocos dra­
máticos de alto coturno. Sin embargo, no puede ri­
valizar, en la poesía, con las principales naciones mo­
dernas. En cambio, sobre la de todos se eleva su prosa. 
Con efecto, en ella está la verdadera fuerza de su lite­
ratura; en ella encuentra su propio terreno el espíritu 
francés; en ella despliega toda su flexibilidad y todos 
los tesoros de su ingenio, finura y gracia. Los asuntos 
más humildes y frívolos, como los más abstractos y 
elevados; ca1tas familiares y especulaciones filosóficas 
y políticas; memorias y problemas trascendentales his­
tóricos; ciencias naturales y novelas; oratoria parlamen­
taria y sagrada: todo lo ha tratado la prosa francesa 
con igual gracia, felicidad y perfección; con aquella 
estrecha armonía entre el fondo y el estilo, la cual 
constituye el aticismo gálico; y en cada uno de estos 
numerosos géneros ha dejado obras maestras de razo­
namiento y ele estilo. 

4. Divícle!-e la literatura francesa en dos grandes 
períodos: el ele la a11tig11a, desde la caída del imperio 
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mano (4¡6) hasta Francisco l (151 S); y el de la 
oderna, desde Francisco I (1515) hasta nuestros días. 

Suhdivfdese el período a11tig11u en tres (pocas: 1! la del de,en­
YOh·imiento de la nación y ~!el idioma: de~dc la caíd11 del imperio ro­
.mano (476) ha,ta el siglo Xtl; :z! la del apogeo de las letras de la 
.edad media (siglos XII y x111); y 3! la de la transfomiación de la Jj. 
'teratura antigua en moderna (siglos XIV y x,·). 

El período mudemo :í su vez se divide en cuatro épc,cas: 1~ desde 
Francisco I (1515) basta Luis XJV (1643); :z~ el reinado de Luis XIV 
(1643-1717); 3! ,iglo XVIII, hasta la Re,·olución france:-a (1717 á 
1789'); y 4~, desde la Revolución francesa (1789) hasta nuestros días, 

CAPÍTULO 11. 

PRIMER PERÍODO. - LITERATURA FRAKCESA 
ANTIGUA. 

1. En este tiempo, á la par que el idioma, se desen­
vuelven, desde el siglo IX, poco á poco, las dos ramas 
literarias de la Francia antigua: la valona, del norte, 
y la proven:;al, del sur. 

Difieren ambas entre sí corno los dos dialectos re­
gionales del mismo nombre. En la valona la literatura 
de los troveros - nótase claramente la influencia ger­
mánica: la aspereza y energía de los pueblos del norte; 
en la provenzal - la literatura de los tr01.1adores - la 
tnflucncia romana: la suavidad y blandura de los pue­
blos meridionales. Influjo poderoso ejerció también la 
naturaleza triste y salvaje del septentrión en la poesía de 
los troveros; así como en la de los trovadores el riente 
cielo del mediodía. 

2. En una y otra influencia se ha de buscar la causa 
del más rápido desenvolvimiento y del lirismo de la 
poesía proven1 .. al, así como la tcndt:ncia épica ele la 
valona; é igualmente la razón de las ásperas formas 
de ésta y de la pulidez ele aquélla; de la vitalidad ro• 
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busta y entonación heroica de la una y de la monoton 
pobreza y carácter erótico de la otra. 

3. No obstante, á pesar de haberse convertido el: 
valón en lengua nacional y su literatura en literatu 
francesa, no ha desaparecido el provenzal ni su poesía;. 
sino que están despertando á nueva y vigorosa vida. 

4. Mientras los galantes trovadores cantaban el amor 
y se engolfaban en infinitas sutilezas eróticas, gozabanse 
los toscos pero varoniles troveros en celebrar las haza­
iias de los héroes. Entre sus producciones principales 
se cuentan las canciones heroicas (cha11so11s de geste),. 
las crónicas rimadas y los relatos de aventuras fantás­
ticas (roma11s d 'aventure). 

5. Estas epopeyas populares pertenecen á tres ci­
clos: el cadtrt1i11gio, cuyos personajes son Cario l\lagnó 
y los grandes de su corte; el bretón, que se inspira en 
el rey Arturo de Bretaña; y el greco asiático, cuyo tipo 
culminante es Alejandro Magno. 

6. La CANCIÓN DE ROLDÁN (Chanson de Roland), 
que tiene rasgos verdaderamente épicos, pertenece al ciclo­
carlovingio y canta la expedición de Cario Magno á 
Espaiia, las proezas de Roldán y la batalla de Ronces· 
valles. Es el mejor poema francés de la edad media. 

7- Por el más rico y popular ele los tres ciclos se 
tiene el bretón; al cual ilustró el trovero normando 
ROBERTO WACE 1 (siglo xu) ; quien compuso dos cró­
nicas fabulosas: el Poema de Bruto (Roman de Brut), 
ó sea, la historia de los reyes bretones, que comien1.a 
con Bruto ; y el Poema de Rou 2 ( Roman de Ro11), ó 
sea, la historia de los normandos, cuyo primer duque 
fué Rou ó Rollón. 

Con más a1tc y en mejor verso cantó las 
bretonas CRISTIÁN DE TROYESª (siglo XII ). 

1 l'r.: guas. 1 ru. 1 lru:I. 
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8. Á LAMBERTO EL CORTO (Lambert le Court) y 
ALEJANDRO DE BERNAY l (siglo XII) se atribuye el 
-,Poema de Alejandro (C/1a11son d'Alexa11dre), en que el 
héroe macedonio aparece (según la costumbre literaria 
de la época) metamorfoseado y hecho un flamante pa­
ladín á lo Roldán ó Fierabrás. 

9. I Iiciéronsc muy populares en los tiempos medios, 
no sólo en Francia sino también en otros países, las 
epopeyas satíricas, cuyo héroe favorito es el zorro, imagen 
de la astucia; el cual, con sus mil engañifas y cínicas 
fechoiías, todo lo atropella y de todo triunfa. 

Á este ciclo satírico-alegórico pertenece el Poema del 
Zorro (Roman du Rcnard; siglo x11- xm); y al puramente 
alegórico, el Poema de la Rosa (Roman de la Rose), 
principiado por GUILLERMO DE LORRIS 2 (siglo xm) 
y terminado por JUAN DE MEUNG 8 (siglo XlV) . 

El poema primitivo de Lon-is refiere con alguna 
poesía las dificultades que hubo de arrostrar el mismo 
autor para coger una rosa (la mujer amada) que viera 
en un jardín. 

La continuación del poema confusamente erudita, 
tosca é impúdica, es del todo contraria á la ingenuidad 
y tono casto de la primera parte. 

El Poema de la Rosa inició el ciclo alegórico. 
IO. Gran desarrollo alcanzó en el siglo Xlll cie1to 

género satírico-humolÍstico, candoroso á la par que ma­
ligno y con frecuencia obsceno; en el cual se retrata 
al vivo el carácter francés y que produjo una rica rama 
literaria poética, la de los fabliaux i (pl'qucños cuentos 
ó novelitas humorísticas). 

Con ellos se engalanaron más tarde, como con plu­
maje propio, muchos escritores nacionales y extranjeros. 

1 Pr.: hcrné. 2 lorí. • men. - La~ letras baslnrrlilla~ sigui. 
fican ~oniclos propios de la lengua frnnc<•sn. 

' fnblió. 
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I J. Dedicóse con algún éxito á la poesía lírica 
conde TIBALDO IV DE CHAMPAÑA (1201-1253), d. 
cípulo de los provenzales; que forma como el térm· 
de transición entre los trovadores y los troveros. 

I 2. Célebre se hizo por sus poesias, más que 
su Historia del rey Carlos el Sabio, CRISTINA DE PIS 
(siglos XI\' y XV). 

13. As1 como el antiguo drama clásico nació de la 
religión , as1 también nació de ella la dramática fran­
cesa. Acontecimientos religiosos fueron los que primera• 
mente se dramatizaron. Por lo cual se <lió el nombre de 
misterios á estas piezas prim¡'tivas. Luego se ensayó 
ingenio nacional en informes comedias; que revelan, sio 
embargo, disposiciones felices para el teatro. Desde 
entonces las representaciones serias fueron llamadas mo­
ralidades (moralités 1) , y las burlescas á su vez nect· 
dadt•s (sottises2). 

14. En la segunda época del primer período apareció 
también la prosa. El primero que la cultivó, fué GODO­

FREDO DE VILLEHARDOUIN 3 (siglo XII) , gran selior, 
que tomó parte en la cuarta crnzada, y la refirió en 
una crónica interesante y fidedigna, cuyo estilo marca la 
transición del le1iguajc poético-heroico de los trovero; 
á la prosa histórica. 

15. El mejor cronista francés, lleno de vida y de 
colorido, es el canónigo JUAN FROISSART 4 (siglos XIV 

Y X\') , hombre frívolo y singularmente ciado á viajar. 
Sus e rúnicas de Francia, Inglaterra, Escocia, Es• 

jmia .. y /Jretarw (1322 1400) retratan con maravillosir 
fidelidad los tiempos medios. 

r6. l\Ienos espíritu caballeresco y colorido que Frois• 
:-art, pero más csp1ritu filosófico y ciertas tendencias 
maquiavélicas manifiesta en sus .1lcmorias FELIPE DI 

1 l'r., mnrnlité. 1 sotis. 8 villunluén. 
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MINES 1 (¿1445-1 509 ?) , prócer flamenco é íntimo 
JmÍgo de Carlos el Temerario y de Luis XI. Narra tan 
a sangre fria los innumerables lances de su vida, como 
a sangre fría los llevaba á cabo. 

17. Las tradiciones caballerescas, en que se inspi­
raran al principio los poetas de los distintos ciclos, 
suministraron también abundantfsimo pábulo á los no­
velistas, que desde entonces inundaron á la Europa con 
sus fantásticos y extravagantes libros de caballería, en 
cuyo sencillo y gracioso estilo se nota la transformación 
del francés antiguo en el moderno. 

18. Pintoresco, satírico, obsceno y tal vez. sentimental 
es FRANCISCO VILLÓN 2 (siglo xv) , el creador de la 
poesía burlesca francesa. 

Hijo del pueblo y de baja ralea, asiduo concurrente 
á las tabernas, vicioso, y hasta ladrón y criminal, con­
denado á muerte; aunque no ejecutado, se pinta á si 
propio en sus poesías con mucha verdad y no menos 
descaro. 

Trató de renovar la poesía provcn1.11l rl duque Carl,•s dt Or//,111s 

(siglo x,). 
r9. No obstante la intención literaria y el mayor 1í 

tnenor mérito de los escritores del primer período, y 
no obstante la popularidad que sus obra5 alcanzaron, 
no se encuentra en todo este tiempo ningún poeta ni 
prosista de superior ingenio y cuyas producciones se in• 
rnortalizaran. Tomadas en su conjunto, tienen relevante 
valía las letras francesas del medio evo: considerados in• 
dividualmente los escritores, ninguno de ellos ha logrado 
fama universal. Dejaron materiales preciosos ele f !tbrica, 

1 l'r.: comín. 

edificar. 

2 v,11611. 

UN 'f"S'CI 'l l.':~ 0:VO LGJ~ 

BfR IOT' 2' U '' :rn~ITAR A 
"ALFO ~SJ RLYES" 

.1~;51,0NlERREY,MEXICO 


